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¿Cuando va don Diego M.a López, abo-
gado de los tribunales de justicia de la na-
ción, a publicar en la prensa local, como 
tiene ofrecido, el importe de lo recaudado 
y gastado por el municipio durante el 
tiempo de su gestión en la alcaldía? Tenga 
por seguro dicho señor que Vélez-Rubio 
entero se halla pendiente de sus labios* 

Acusación injusta 
Tiénese erróneamente por axio-

mático, y constituye poco menos 
que un artículo de íé social y 
ciudadana, que el político, el 
hombre de gobierno, el dedicado 
a dirigir un Estado, Provincia o 
Municipio, es por ley fatal del 
destino, inmoral, obrando en la 
es fe ia de j u «^ÍVJ.I, • ' "bV J 

tionado por ideas utilitarias, que 
pugnan con el bien general a él 
confiados. 

Es ya viejo el cliché, repetido 
en todos los momentos y circuns-
tancias, «X va al Gobierno, a la 
Dirección, ala Alcaldía., para con-
seguir una fortuna, restablecer su 
Crédito, procurarse un buen vi-
vir... etc4'. Le oimos de niño, le 
repetimos inconscientes al llegar 
a hombres, y constituye un a mo-
do de verdad que legaremos a 
nuestras futuras generaciones, sin 
tenvr, no ya el prudente juicio al 
trasmitirlo, si no la necesaria cal-
ma para examinar detenidamente 
y en la actualidad, si eso que 
aprendimos adolescentes es creí-
ble y hállase visado por la justa y 
necesiria observación nuestra. 

Éxíjese al político, requiérese 
en el gobernante, una moral tan.. 
moraC que o mucho me engaño, 
o ni la misma filosofía es capaz de 
conocerla. Preténdese que el po-
lítico a manera de asceta no sea 
sujeto de pasión, no sea humano; 
y el que lo solicita es casi siempre 
un individuo que no conoce aque-
lla palabra, cuanto más su intrín-
seca significación. 

Claro que el derecho de critica, 
y más si la crítica se refiere al 
hombre püblico, es innato; pero 
de igual modo que ese dere/ho es 
consustancial al individuo o ser 
social, es su correlativo deber el 
ejercitarle con aplomo, con justi-
cia, y no por sugestión del tiem-
po o del espacio, no porque cual 
máquina fonográfica repita la mis-

ma cantinela que la mecánica fría 
e inanimada de ese aparato reitera 
a voluntad del que opera con él. 
El sujeto racional no debe jamás 
equipararse al disco fonográfico. 

El eruditísimo escritor Azorín, 
dice con gran acierto acerca del 
particular, que «los políticosnoson 
ni peores ni mejoras que los de-
más ciudadanos españoles»; afir-
mando con perfectisima razón 

ce y desenvuelve su actividad, no 
tiene normas morales superiores 
a las del político. Dentro de un 
mismo país», dice, «envueltos to-
dos por el mismo ambiente espi-
ritual ¿van a darse en el político, 
efectos que no se dan en el médi-
co, en el ingeniero, en el merca-
der»? 

Sucede en este asunto, aquello 
que el adagio expresa al decir. 
justicia y no por mi casa. Quié-
'rese que el político y el gober-
nante obren de distinta manera a 
como actúan los demás mortales. 
Nosotros podemos infringir la 
moralidad, dejar sin cumplir nues-
tros deberes cívicos, sociales y re-
ligiosos; ellos en cambio deben 
ser puros, rectos y honrados en 
grado tal, que diste muy poco de 
la santidad. Ncsotros, como seres 
religiosos, creemos no nos obli-
gan las sabias doctrinas de Cristo, 
que asumen el tratado más perfec-
to de la moralidad; como indivi • 
duos sociales, estimamos tener fa-
cultad para eludir el cumplimiento 
de los deberes y el ejercicio de 
los derechos (que también son de-
beres de relación) que la ciuda-
danía impone; los gobernantes y 
políticos como moradores en otro 
espacio tienen que ser fieles cum-
plidores de su cometido en este y 
casi, casi inmaculados. 

Losque criticamos de inmorales a 
los políticos, estamos capacitados 
Q ?) para practicar la inmoralidad 
arbitrariamente. El abogado que 
exagera su minuta; el comerciante 
que merma el peso o la medida 

le las mercancías, recibiendo jus-
o el precio de ellas; el íunciona-
ío publico que interpreta en su 
)eneficio torticeramente el arañ-
i l ; el productor que falsifica en 
provecho propio el objeto de su 
comercio; el ciudadano que falsea 
para su exclusiva conveniencia los 
datos quj regulan un impuesto fis-
cal, y aun con ese beneficio no le 
satisface, amparándose en el pode-
río o compadrazgo... y otros mu-
chos casos que no precisan enun-
ciarse, son otros tantos eslabones 
de la cadena que ata y rodea a 
nuestra vida y que ponen de ma-
nifiesto cual es el ambienre en 
que vivimos. 

Nosotros, como factores en esi 
vida social, tenemos derecho (ar-
bitrariamente desde luego) a rea-
lizar esos u otros actos punibles; 
los políticos, que salen de noso-
tros mismos, que respiran esa at-
mósfera, que se contaminaron de 
ese pestitero ambienre..., ¡ah!, 
de purificarse, deben obrar comO 
si no estuvieren formados de la 
misma carne y del mismo barro 
que los demás mortales. ¿Quiére-
se mayor contradicción? 

Modifiquemos el ambiente, sa-
neémos la atmósfera, moralicemos 
lodos en fin nuestras costumbres, 
y como por arte mágico se cam-
biarán la política y ios políticos, 
formando un conjunto srmónico 
de bien obrar. Hagamos para la 
enmienda, lo que Nelson exigió 
de sus subordinados antes de co-
menzar el histórico combate de 
Trafalgar. . . Que cada uno cumpla 
con su deber. 

NEMO 

Este semanario tiene afirmado, 
y en ello se rat if ica, que la in-
fame campaña del Colegio de 
San José, ha sido inspirada y 
sostenida por el partido liberal 

de ésta, 
qué esos sofismas empleados 

por «Heraldo de los Velez» en 
su último número! Cite el cole-
ga palabras nuestras que de-

muestren lo contrario. 
•Es para ésto para lo que se co 

bra, señor Palanques' 

m sobre la Gaja rural 
- Atendiendo a cortés requeri-

miento del celoso iniciador de es-
ta plausible y benéfica obra, don 
Francisco Redondo Balboa, invi-

tación que hizo extensiva a los se-
ñores don José Oliver Pérez, don 
Salvador Llamas Miras, don Fer-
nando Carrasco Guirao, don Fer-
nando Guirao Alcázar y don Agus-
tín Sánchez Maestre, acudimos a 
su casa en la mañana del día 14 de 
los corrientes, en donde celebra-
mos una reunión al objeto de de-
liberar sobre los medios más con-
ducentes al fin propuesto. 

Después de un detenido estudio 
de todas las disposiciones legales 
y demás antecedentes necesarios 
para el caso se acordó—mientras se 
reciben los, ya pedidos, estatutos y 
reglamentos por los que se rigen 
enotras poblaciones comola nuestra 
esta clase de instituciones—diri-
gir una carta circular a los veci-
nos d¿ esta villa, para que ellos, 

su~c onYor ni íHacf V { h n f ñ m n d < « 
apoyo que están dispuestos a pres-
tar a la naciente empresa, requi-
sitos indispensables para poder 
llevar a la práctica lo que tantos 
y prósperos resultados ha de pro-
ducir en nuestra clase proletaria. 

N o vamos a repetir lo que en 
magistrales artículos ha dicho el 
Sr. Registrador sobre la bondad de 
la Caja rural e imperiosa necesi-
dad de su existencia en este país, 
esencialmente agrícola: Su bon-
dad es evidente, su necesidad in-
discutible. S'.>!o r" • v ' ' 
Rubio, despertando del letargo 
suicida en que yace, acuda presu-
roso al llamamiento, y cada uno, 
en la medida de sus fuerzas, con-
tribuya a la pronta fundación 
del Sindicato y Caja rural 

Con mucho gusto accedemos al 
patriótico ruego que, nuestro que-
rido amigo D. Juan Rivera Fuen-
tes, nos hace en la siguiente aten-
ta carta. 

Sr. Director del periódico El. D I S T R I T O 

Muy Sr. mió: Mucho le agradecería 
me permitiese el favor de incluir en el 
número próximo del periódico de su 
digna dirección, las adjuntas cuartillas. 

Esperando quedar complacido aten-
tamente e. s. m. 

Juan Rivera. 
Vélez-Rubio 12 agosto 19(7. 
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¿ L l e g ó l e t h o r a ? 

Cuantas veces ha surgido una iniciati-
va altruista, los que empezamos a vi -
vir, los que creemos aún que los habi-
tantes de nuestra querida patria chica 
puedan dar de sí algo más que esc ener-
vante y rutinario egoismo de que Jan 
muestras, nos hemos sentido saturados 
de esperanza. Tantas veces como al-
guien que no ha podido contener en su 
cerebro ideas que llevadas a la practica 
podían actuar como remedio eficaces 
para cortar de raiz nuestra eterna de-
sorganización económica, nos hemos 
sentido espoleados por el acicate de la 
razón; pero otras tantas, por desgracia, 
los ilusos, los que aun soñamos en rea-
lidades gratas, hemos visto con pena 
que el fuego de la idea, eri vez de apro-
vechado para lentamente ir forjando el 
provecio redentor, ha ido a parar al 
mar de la indiferencia, pasando muchas 
veces por el de la crítica mordaz y la 
obstrucción de los intereses creados. 

Hoy es D. Francisco Redondo Bal-
boa, actual RegistradoHdoia Propiedad, 
el que lanza la idea de la creación de 
una Caja Rural. ¿Caerá en el vació esta 
iniciativa? ¿Dejarán pasar los velezanos 
beneméritos esta coyuntura sin implan-
tar tan beneficiosa institución? 

Los ignorados, los que nos encontra-
mos muy lejos de los astros que bri 
lian por su talento, aptitudes y posi-
ción social, parece ser que no debiéra-
mos osar salir de nuestra humilde y 
CcWSfde ra mos uñ crimen de ' lesa patria 
seguir sellando con nuestro mutismo de 
cadáver, el estancamiento y la orgía 
suicida de nuestra patria chica y gran-
de. 

Falta tiene Vélez Rubio de que sus 
hijos ilustres secunden esta y otras ini-
ciativas parecidas, anteponiéndolas a to-
do, pués yo entiendo que el mejor bla 
són para un ciudadano es hacer a su 
pueblo, todo el bién que humanamente 
pueda aprovechando sus muchas o po-
cas aptitudes. 

No dudo que antes de ver la publici-
dad esta modesta adhesión, ya habrá 
recibido el Sr Redondo otras más va-
liosas, pero aunque humilde, dígnese 
unir ésta, que no huele a incienso, pero 
sí a agradecimiento, que, como veleza-
no le debo por su iniciativa. 

Casi todo está por organizar en esta 
desgraciada comarca: vengan iniciativas 
plausibles sean de la procedencia que 
sean, que estas son las que deben ocupar 
nuestra atención, dando lugar a que los 
ilusos podamos seguir soñando con 
crear una España nueva y florecien-
te. 

J. RIVERA FUENTES 

B a r i a r e c i S i ó a 
Lares de Claví i5 de agosto iq i7 

Para el abate Ule 

Mi querido amigo Ule: Te agradezco 
mucho las noticias que me envías en el 
número próximo pasado de E L DISTPF-
TO. También creo que (n el correspon-

diente al cinco del mes actual me d 
rijías otra carta, que no he podiJo ve 
porque afpesarjde habértela pedido ví 
rias veces, tú no me la ha> remitide 
Comprendo tu distracción. Son tantc 
los espectáculos que ofrece la urbe ve 
lezana, que tendrás el santo poco me 
nos que en la altiva y escarpada al me 
na de la inexpugnable y consabida for 
taleza. 

Pues bien; iba a comenzar mi acus 
de recibo, diciéndote que aquí me ha 
liaba oxigenando el pulmón con el am 
biente que perfuma el balsámico tomi 
lio (¿qué tal?); mas cuando a ello m 
disponía, recuerdo ¡ay! que la odorífer 
planta ha sido separada de estas tierra? 
para destilarse en los alambiques libe 
rales. Porque has de saber, amigo Ule 
que casi todos esos aparatos que ei 
esta redonda funcionnn. funcionan po 
llevar etiqueta liberal, como la hoja de 
árbol no se mueve sin la voluntad dt 
Dios. No me de ja rán men t i r , los que 
por alambicar hasta Ies hacen sucia) 
a los propios a lambique, yeso que al-
gunos picaros obligados de la industria, 
r e m o n t a n el vuelo sin de j a r en su ca-
rrera.. . surco ni esleía. 

No aspiro, pues, el aroma del tomi-
llo; pero esa privación me la compensa 
muy sobradamente, la satisfacción que 
noto al encontrarme en los dominios 
señoriales de tu buen amigo Timorato, 
altivos y escarpados como la aludida 
almena, mas no tan altos, que no lle-
guen a ello^ cumplidas noticias, en for-
ma de cuotas de consumos de doscien-
tas y pico del ala (el pico es el de Te-
nerife) de ese otro honorable que en los 
espacios sidéreos acaba de columbrar 
experto astrólogo. 

Como jarro de agua fría, (la que te 
recomiendo para mitigar esos calores 
que te asfixian) han caido sobre mí los 
sucesos que me relatas de Vélez Blan-
co. Es incomprensible que en el gran 
partido de la armanía Jpw&r/gwiu 
espiritual y del otro, se registren he-
chos semejantes. ¿Con que el lugar— 
teniente ha querido usurpar sus funcio-
nes nada menos que a Su Santidad( El 
caso es insólito, es cruel. 

Signo de aquellos tiempos fué el cis-
ma de Aviñón; mas el de ahora no se 
halla justificado con nada. La iglesia li-
beral, como todos sabemos, pasa hoy 
en estos pueblos por su épo a más flo-
reciente, la veneración que inspira es 
universal, sus dogmáticas definiciones 
se reciben con el mayor acatamiento; 
el apoyo que de arriba obtiene, le hace 
tener abajo sólida y bien fundamentada 
cimentación; el látigo, manejado tan 
sabia v oportunamente por el maestro, 
ha limpiado de mercaderes las bóvedas 
de sus templos; ya sus ministros son 
ejemplos de continencia y de virtudes 
toJas, y cuando todo es amor recibido 
y otorgado, y fé, y perseverancia, y dis-
ciplina. es"cuando de su mismo seno 
surge el cisco o el cisma, que nos deja 
turulatos y perplejos. Cisma soi^do, que 
ha llegado sin notarlo, de improviso, 
que son ¡os peores. 

No será el llanto la demostración de 
nuestro dolor ante el atrevido hecho 
que .se anota, porque ya sabes tú lo que 
predica el Evangelio a este propósito, 
y, sobre todo, porque no harán preci-
sas nuestras lágrimas, para difundir el 
sentimiento, los que obligados están a 
vestir la chia en estos instantes; pero 
eso. sí, todos los buenos patriotas he-
mos de lamentar, que en una sociedad 
como la indicada, de donde manan a 
borbotones ejemplarísimas enseñanzas 
de moralidad, de altruismo, de des-
interés, de abnegación, de lealtad, de 
consecuencia, de mutuo amor, de sa 
criticios, se altere su marcha progresi-
va y edificadora, haciéndola invertir el 
tiempo que con tanto fruto emplea en 
hacernos aprender sus máximas y doc-
trinas, en entretenidas zurciduras. 

Veo también que el asmático. que. 
si mal no recuerdo, es uno de los cua-
tro jefes inscritos con letras de oro en 

la escarpada almena, ha salido para la 
Corte. La peregrinación es oportuna. 
Solo el Prepósito tiene potestad tuitiva. 
y a él, hay que acudir. ¡Pero mira que 
si con esto de la huelga planteada por 
los ferroviarios no fuera posible su 
vuelta\ La iglesia liberal llevaría un gol-
pe rudo, porque ahí es nada el perder 
uno de los cuatro sostenes. 

;Y no te has fijado en una cosa? De 
los tres provinciales coi? que cuenta esa 
santa iglesia, ¡os tres, r.i uno más, ni 
uno menos, andan en el cisco, sin que 
esto nada diga ¡claro está! contra la ar-
monía y unidad de la gran comunión, 
que son absolutas, indiscutibles. 

No te preocupe nada lo de la tripli-
cada dimisión, por que hoy no andan 
los tiempos para producir esas vacan-
tes. Si debes tomarte algún interés en 
alcanzar, que en el cuadro de que me 
hablas figure'¡unto al albo bastón, el ro-
ten \rubio. La unión de los dos colores, 
simbolizará hermanados a les dos Vé-
lez, al R u b i o v al Bulnco. que h e r m a n o s 
son v com ) h e r m a n ' . viven. 

Mucho ceKeb o qu : con ocasión de 
reunirse ahí las plagas del campo (Jun-
ta de) hayáis tenido la dicha de c o n t e m -
plar a nuestro primer teniente, (y va de 
tenientes) y ex-gobernador civil, llega-
do de Rio Glaro. Miembro tan impor-
tante en eso de las plagas, no podía 
faltar a la asamblea, con tanto mayor 
motivo, dado su reconocido celo en la 
defensa de honras, vidas y haciendas 
agenas. que el defenderlas últimas, es 
misión de dicha Junta. 

Supongo que el sumo tomará buena 
nota de la estancia de nuestro primer 
teniente en las dunas de Río Claro, lu-
gar comprendido en los límites de los 
estados temporales, al efecto de tenerlo 
presente cuando en juicio contradicto-
rio y a la augusta sombra de un retoño 
del árbol de Guernica, se acuerden las 
derramas consabidas. Con ello demos-
tea rá _a 1. ¿ ry jmaL IWÍATI&, ni|?,?i? 
y cuán injustos fueren sus primeros 
movimientos «que no son, por cierto, 
en manos de los hombres». 

Va a partir el tren descendente que 
lleva e! correo, y no puedo continuar. 
Cuando oigo el pí níí, no puedo por me-
nos de recordar aquella memorable e 
hidrostática asamblea, celebrada en la 
fiesta onomástica del más preclaro de 
los apóstoles, en cuya asamblea, plan-
teándose los rieles sobre que habían de 
deslizarse las bienandanzas que nos in-
nundan. tuvieron los incrédulos escuela 
donde aprender a ser justos con los 
hombres que por este país se desviven y 
trabajan, y los de los aplausos, razones 
para revolcarse en la ignorancia de los 
que ¡atrevidos! juzgaron prematuros e 
inoportunos esos aplausos. El pí, píí, 
que escucho ahora, lo aclara todo. 

Tu último encargo, no lo puedo cum-
plir. Vé tú donde puedes tomar viento 
fresco, porque aquí, como ahí, no lo 
hay, y lo que no dan los campos, no lo 
dan los santos. 

Tuyo buen amigo 
F . F. L. 

Pasando el rato 
Conociendo toda la verdad que encie-
rra aquel apotegma «la ociosidad es 
madre de todos los vicios» y deseando 
matar el tiempo en ocupaciones que 
nos sean provechosas, acordamos dedi-
carnos al estudio de aquella parte de la 
filosofía que se llama Lógica, ya que 
según «Heraldo de los Vélez». estamos 
muy neceesitados de ella. Y como el 
citado colega, a mas de jora literaria, 
arsenal científico y almena inexpugna -
ble. es sobre todo maestro eficacísimo 
q'..e enseña a juagar y a discurrir con 
acierto y con verdad, a él acudimos, 
confiados en que su lectura, detenida 
V reposada cual lo requieren los estu-
dios filosóficos llevará a nuestra razón 

el conocimiento exacto de todas aque-
llas leyes a que debemos sujetar nues-
tras actos intelectuales, sino querernos 
desviarnos del recto sendero que con-
duce a la adquisición de la verdad. 

Entre los números que vienen a 
nuestras manos y que nosotros devora-
mos con verdadera avidez, se encuen-
tra el correspondiente al domingo pro-
ximo pasado. ¡Qué tratado de intlexible 
lógica!.. ¡Qué modelo ejemplarísimo de 
prudencia y ecuanimidad!.. Y sobre to-
do, ¡¡qué dechado de hidalguía y cari-
dad. compadeciendo y defendiendo al 
pobrecito alcalde decapitado, don Die-
go M / López!! Pero dejemos para otro 
capitulo lo de la hidalguía y caridad, y 
reflexionemos con la debida atención 
sobre el modo de discurrir y deducir 
que usa el conspiscuo «Heraldo». 

En un artículo que nos dirije se vuel-
ve a ocupar del asunto del Colegio de 
S, José, y, con gran extrañeza per parte 
nuestra, vemos que nos lanza la graví-
sima acusación de que nosotros "reco-
nocemos implicitameute que no es et 
partido liberal, sino determinadas [per 
sonas de él. los que han tenido inter-
vención direct'a en la mencionada cues-
tión». 

¡Alto ahí, Sr. "Heraldo!.. ;Cómo, 
cuándo y dónde hemos afirmado noso-
ttos semejante aberración? Por que 
aberración monstruosa y cinismo des-
carado es e¡ sostener que "el partido li-
beral, la entidad partido liberal, es 
completamente ajena a la cuestión del 
Colegio de S. José" , y eso... eso no es 
lo que nosotros dijimos, decimos y di-
remos mientras tengamos uso de razón 
y el sentido común no nos falte. 

Por entidad de un partido, entende-
mos nosotros, y creemos que «Heral-
do» no disentirá, no solo la totalidad 
de los individuos que lo integran, sino, 
y más principálmente. aquellas perso-
nas que siendo, por sus cualidades y 

- - 1 * —-— •lojf. J«o poi (a 
multitud, se consideran como reflejos 
fieies y exactos del sentir y pensar de 
sus electores, aún cuando en algunos 
casos la voluntad de aquellos no coin-
cida con -la de estos: y así, se llama 
doctrina de un partido, cuestión de un 
partido, la que sustenta v defiende co-
mo tal el J j fe del mismo. Por esto de-
cimos que España es 'neutrál en el ac-
tual conflicto Europeo, porque el go-
bierno, suprema representación de 
nuestra patria, así 1© ha declarado y así 
lo sostiene, sin que a nadie le ocurra 
afirmar io contrario por aquello de que 
existan muchísimos españoles que pro-
testen y no estén conformes con esa 
neutralidad. Y esto es lo que nosotros 
decíamos: que la cuestión del| Colegio 
de S. José es cosa del partido liberal 
local, ya que esa infame campaña ha 
sido suscitada v defendida por aquellas 
personas que ostentan la más alta re-
presentación del mismo, a saber: Di-
putado, Alcalde y periódico oficial. 

Déjese, pues, el colega de confesiones 
implícitas, que jamás pudimos decir, 
y aténgase, por una sola vez siquiera, a 
las inexorables leyes de la lógica. Él, 
el «Heraldo», para defenderá su gran 
partido de una acusación que nunca le 
hicimos decía en su número 4: «'¿Quién 
representa al partido libera! dentro del 
.distrito?»' y contestaba: «El jefe, los 
concejales electos y el órgano en la 
prensa que es «Heraldo de los Vélez» 
Pues bien, aristotélico colega, acepta-
mos vuestras premisas y sacamos la 
consecuencia en el siguiente silogismo: 
E¡ gran partido liberal dentro del dis-
trito está representado por el jefe, el 
alcalde presidente délos concejales elec-
tos y el órgano en la prensa, que, si 
hoy es «Heraldo de los Vélez», en 
aquellos días lo era un papel que se lla-
maba «El Liberal» (si en esto último 
estamos equivocados que se lo cuente 
al ínclito don Diego); es así que el jefe, 
esto es, vuestro don Luis, y el alcalde, 
o lo que es lo mismo, el preclaro abo-
gado de los tribunales de justicia de la 
nación, y el órgano oficial suscitaron y 
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defendieron ia antipatriótica e inicua 
campaña del patronatodel Colegio de 
San José. Luego esta campaña es cues-
tión del partido liberal local. 

Esto es lo que nos enseña la lógica y 
a ella tendrá que someterse el actual 
órgano oficial del gran partido, si no 
quiere atraerse los denigrantes califica-
tivos que se merecen los que se dedi-
can a sofismas y paralogismos. 

* 
* * 

V ya que de lógica hablamos. El ci-
tado colega da, con tono despectivo, a 
esta redación el titulo de "triperso-
na l" 

¿Por qué? 
Porque supone el "Hera ldo" que es-

tá constituida por ti es personas. 
—¡Gracias, colega!, porque hoy noes 

poca cosa ser persona y no supuesto. 
Pero, he aquí la duda: la redacción 

del «Heraldos compuesta por don Fer-
nando, don Salvador y don Agustín, 
tros individuos y un solo Fernando 
verdadero, ¿qué será? 

Esperemos a que él lo diga, pues no 
queremos lanzarle al rostro el mismo 
calificativo que a nosotros nos da. 

Dos o tres veces, en nuestra ya rela-
tiva larga vida, hemos cogido el turí-
bulo, y en todas ellas lo hicimos para 
agitarlo con bríos ante la figura rele-
vante del vate de las letras velezanas, 
don Fernando Palanques. E \ sin em-
bargo se muestra cada día má > esquivo 
con nosotros, sucediéndonos con el mis-
mo, lo que suceder suele al enamorado 
galán, que menos alcanza la corres-
pondencia del bien que adora, cuanto 
más sacrificios se impone para conse-
guirlo. ¡Triste condición humana, pero 
que es una realidad! 

No por ello flaquea nuestro ánimo, 
forjado en el yunque de la perseveran-
cia; así que el señor Palanques pagará 
con desdenes nuestra justas alabanzas 
a su personalidad ondeante en los es-
pacios sidéreos, mas no por eso dejare-
mos de ser sempiternos admiradores 
suyos, de su talento, de su cultura, de 
sus lealtades e hidalguías. 

No quiere esto decir, claro está, que 
en alguna ocasión como la presente (y 
ya lo tenemos indicado en alguna otra) 
no nos vea nos constreñidos, impeli-
dos y obligados á llamar su cara aten-
cion'sobre sus maravillosas produccio 
nes, por si él, estimando acertadas nues-
tras indicaciones, nos hace el honor, 
nos concede 1a honra de cancelar cual-
quier gravamen que impensadamente, 
donde luego, calamo curí enle, hubiera 
impuesto a este modesto semanario, o 
a su política o amigos. Porque hay 
que eQpfesar Je un modo paladino, que 
el señor Palanques es de esos autores 
ecuánimes, y bien templados, ante el 
que basta poner por obra el más im-
perceptible movimiento de duda, para 
que vertiginosamente acuda a deshacer 
el error, el equivoco, la imputación no 
merecida. 

En esa confianza vamos a cometer 
hoy la osadía de razonar ante el señor 

**Paéanq-ues;* sobre algunos cstremos de 
sus delectantes trabajos periodísticos 
c o n t e n í a s en su popular semanario 
«Heraldo de los Vélez., número úl 
timo. 

«¿Cuando va don Diego M.'"López,, 
abogado de jos tribunales de justicia de 
la nación, a publicar en la prensa local, 
como tiene ofrecido, el importe de lo 
recaudado y gastado por el municipio 
durante el tiempo de su gestión en la 
alcaldía? Tenga por seguro dicho señor 
que Vclez Rubio entero se halla pen-
diente de sus labios*. 

Esto venimos escribiendo nosotros 
hace algunos números, y esto es lo que 
reproduce don .Fernando Palanques 
para hablar <je nuestra sañuda campa-
ña contra don Diego M,' López, de 

nuestra animadversión personal contra 
él, etc., etc. 

La lógica del maestro, en este caso 
concreto, es de naturaleza tal-, que ante 
ella nos quedamos turulatos, perplejos. 
¿Conque porque don Diego tengi ofre-
cido, de modo tan público como en las 
columnas de un periódico, que en la 
prensa publicaría el importe de ¡o re-
caudado y gastado por el municipio, y 
nosotros le recordemos el cumplimiento 
de lo que ofreció, le combatimos sañu-
damente? ¿No es más racional que vitu-
perarnos por ello, agradecer el que le 
demos ocasión p^ra probar ante el país 
que su gestión ha sido todo lo diáfana y 
meritoria que el Sr. Palanques dice, y 
que nosotros ni una sola vezhemospues-
to en duda? Precisamente para hacer su 
crítica es para lo que deseamos cono-
cerla. 

¿Conque nosotros no somos nadie 
para pedir las cuentas de su gestión a 
un alcalde? ¿Es así como se practican 
los principios de libertad por el gran 
partido liberal local? Y si nosotros no 
somos nada para ello ¿qué eran aque-
llos rufianes, comandados por su pre-
claro jefe, para pedir cuenta a los pa-
tronos de una institución benéfico-par-
ticular? ¿Pero quién de nosotros ha pe-
dido cuentas al alcalde saliente? ¿Hemos 
hecho acaso otra cosa que recordar el 
cumplimiento de lo ofrecido? 

Y luego añade el consecuente perio-
dista: «¿por qué. llevando, como lleva, 
veinte meses justos y cabales de vida 
efectiva ( E L DISTRITO) no se le ocurrió 
formular análoga o análogas preguntas 
hace ocho, diez, veinte meses?» 

No comprendemos cómo podía re-
cordarse un ofrecimiento antes de ha-
cerse; pero si la intención del señor Pa-
lanques es decirnos que por qué no pe-
dimos cuentas al antecesor de don Die-
go en la alcaldía, es decir, al señor Ca-
crasco, le replicaremos 

Que si nosotros no somos nadie para 
pedir a un alcalde tales cuentas, mal 
podíamos hacerlo: que si ese alcalde no 
las ofreció, mal podíamos recordarle lo 
ofrecido: que sí ese alcalde era un mal 
administrador, quien lo puso debió qui-
tarlo, no dejándolo ocho años en tal 
punto, porque, en la España-artificio, 
no es posible que por las quejas de un 
periódico y tan modesto como el nues-
tro, se renueven alcaldes, y si el es-
fuerzo hahía de ser baldío, para qué ha-
cerlo: porque cuando veíamos a todos 
ustedes al redor del señor Carrasco, 
con aquellos entusiasmos, con aquellos 
bríos de apoyo y de adhesión, a ustedes 
que son tan patriotas, tan ecuánimes, 
tan incapaces de pasar por un movi-
miento mal hecho, nosotros, que igno-
rábamos y seguímos ignorando, porque 
en la casa de la villa hac? muchos años 
qua no nos hemos visto, lo que el señor 
Palanques supone, por fuerza había 
mos de pensar que las co-~»as iban por 
buen camino; y. por úitimo, y esta es 
la primordial razón, porque don Diego 
M a V comparsa, son todavía poca cosa 
para hacer de E I . DISTRITO un instru 
mentó con que sacarse las castañas del 
fuego, y con tanto más motivo y fun-
damento nos imponíamos esa conduc-
ta, cuando prevíamos, como sucedió, 
que a un estado de cosas malo, sucede-
ría otro infinitamente peor, anárquico, 
monstruoso, sin ejemplo en loí^|tnalcs 
de este pueblo. 

«No es de hidalgos cebarse en el ene-
migo caído», sigue diciendo el conspi-
cuo literato. ¿Quién está caído? ¿D>on 
b&gtf Per<Kseñoi^a.l^ques. ¿está us-
ted duermes? Añora 'que dice don 
Diego que es el jefe del liberalismo lo-
cal; que «Heraldo» lo ha afirmado en 
sus colurnnasv(v& recordará que es uno 
cic los cuatro ¿fue S2-itó); que lo vemos 
continuamente en la alcaldía disponien-
do, ordenandq, mandando, acordando 
y dirigiendo 2&siá caído-don Dicg.o? 

Y en cambio. señe««~ Palanques, a 
nosotros que hace ^ños y años vjvimos 
en franca y iru*d\v Mposf l f lon. f rVfr ies , 
agotados y mal t rechos^ gosotrosf que 
no valemos ni represe^ta-mos nada; a 

nosotros que pertenecemos a un parti-
do, cuyo jefe «se marchó a América», 
y, por tanto, que nunca más llegará a 
las alturas del Poder; a nosotros ¿es de 
hidalgos combatirnos, levantando para 
el objeto todos los días almenas altivas 
y escarpadas, y reuniéndose en apreta-
do haz diputados, ex-senadores y ex-
gobernadores, eximios literatos, poetas 
fecundos, periodistas afamados, y em-
pleando el anónimo, y la difamación, y 
la impostura, y tpdas las armas ruinas, 
miserables y canallescas que se en-
cuentran a mano? ¿Con que no es de 
hidalgos el recordar a don Diego que 
cumpla su ofrecimiento, y sí ¡o es todo 
lo que dejamos apuntado? Pero bueno 
¿qué entiende el maestro po- hidalguía? 
porque c o n o c í nos liene ¿icho que 
habita en los espacios siderales, es fácil 
que en tales regiones el concepto de 
«hidalgo» tenga bien distinta significa-
ción a la que en estas latitudes le da-
mos. 

Y acaba el conspicuo «Su sucesor se-
ñor Miras Pérez, hombre práctico y de 
acción, conocedor como pocos de los 
hombres y de las cosas ^Si es a es-
to a donde íbamos a parar, pudo aho-
rrarse el señor Palanques tanta revuel-
ta y atajo, con lo que a nosotros habría 
evitado el tener que hacer algunos re-
paros a sus luminosos trabajos, que no 
sabe él la pena que nos dá y el sacrificio 
que nos supone. 

Sueltos y JYotlclas 

Ha fallecido a la avanzada edad de 
69 años la distinguida señora doña Eli-
sa María Ballesteros Peral. Acompaña-
mos a su familia en su justo pesar. 

—Han marchado a Vélez-Bianco do-
ña Purificación García López e hijas. 

—En Galera, donde reside, se en-
cuentra gravemente enferma la virtuosa 
señora doña Purificación Romero. Ha-
cemos fervientes votos por su pronta 
y franca mejoría. 

—Ha salido para Aguilas y Arboleas 
el respetable Párroco de ésta y querido 
amigo nuestro, don Pedro Cervantes 
Pérez. 

—Ha regresado el Notario de ésta, 
don Marcos Antonio Nogueroles. 

—El diputado provincial insubordina-
do, que, como ya dijimos, marchó a 
Madrid para dar cuenta a López- Balles-
teros de los motivos que han dado ori-
gen al cisma, ha regresado a Velez 
Blanco hace varios días. 

¿Qué habrá sacado del viaje? Lo ig-
noramos; pero no será aventurado afir-
mar que si fué teniente habrá vuelto tu-
llido. [¡Milagros de las abdicaciones ael 
pontífice1' 

Y ei órgano oficial, «Heraldo de los 
Vélez». que nada ha dicho de tan im-
portante cuestión, ¿a qué bando se in-
clinará?.. Presumimos que, olvidando 
los favores y caricias de Llamas, estará 
con el señor Motos. 

—Por exceso de original dejamos de 
publicar algunos artículos que se nos 
han remitido. 

—Vamos a hacer una recomendación 
al colega «Heraldo de los Vélez», por 
si la estima atendible. 

El puede o no discutir con el sema-
nario local «El Pueblo». Esto es cosa 
que a nosotros ni nos importa, ni nos 
interesa. 

Pero sí nos aíecta el que cuando «El 
Pueblo» dice algo de la política y de 
los políticos que a «Heraldo» tienen 
sorbido el seso, éste se dirige a nos-
otros para contestarle. La cosa es pa-
radójica, pero cierta. 

Y sobre todo, no es así como ha de 
reverenciar el órgano del gran partido 
liberal a su diputado, habiéndole éste 
puesto, según nos contó, el consabido 
velo; como 110 se explican los desdenes 
de ahora cuando se recuerda lo de las 

«mandíbulas» y lo de «S. Vicente de 
Paúl», con que obsequió «Heraldo» al 
que cuatro días antes y en ocho años 
atrás era su alcalde y su pichirichi, a 
cuyo obsequio parece deberse el naci-
miento del semanario disidente. 

Fíjese el órgano del gran partido, 
que las gentes podrán pensar qne antes 
no había inconveniente en tratar zahi-
riéndolos de aquel modo, a los de "El 
Pueblo*'. porque no había Pueblo; y 
que ahora que lo hay, es cuando se re-
husa el trato con ellos y cuando no so-
lo no se menciona la «quijada», sino 
q j e hasta se dejan incohtestados los 
ataques de los por él puestos al amparo 
de las conferencias de ¿San Vicente de 
Paul. 

Si «Heraldo« tiene algo que saldar 
con o El Pueblo», lo salda con él, o no 
lo salda, según le convenga; pero a 
nosotros, por tales razones, no tiene pa-
ra qué dirigirse. 

Como no sea que quiera que sirva-
mos de medium. En este caso, tendre-
mos mucho gusto en complacerle, y 
transmiiiremos a 3«El Pueblo», io que 
«Heraldo» le dedique, y a «Heraldo», 
lo que «El Pueblo» le diga. 

Porque ¡caramba! el compañerismo, 
y perdone «Heraldo» nuestra inmodes-
tia, de algo ha de servir. 

—Dice «Heraldo» que algunos ínti-
mos de la redacción de E L DISTRITO, se 
han acercado a la alcaldía a pedir faci-
lidades para realizar sus descubiertos 
con el municipio. 

Suponemos que se referirá al de los 
supremos recursos, con roten rubio, el 
cual, en efecto está ligado, con vínculos 
íntimos de parentesco, con , algún re-
dactor de este semanario; porque los 
que siempre hemos dé estar enfrente, 
ni tenemos descubiertos que nos hagan 
pedir facilidades, ni olvidamos aquello 
de «ni pidas al que pidió, ni sirvas al 
que sirvió-), para no vernos en el caso 
de leer en la prensa cualquier favor que 
se nos haga, por nimio que sea. 

Si a algún otro intimo de esta redac-
cción se refiere el colega con su insidia, 
aguardemos que consigne su nombre. 
Si no lo hace así, nos colocará en la ne-
cesidad en que no queremos encon-
trarnos. 

—El mismo semanario, porque, aun-
que nada somos ti i nada representamos, 
parece que constituimos 3U obsesión, 
habla de nuestra animadversión perso-
nal con el abogado de los tribunales de 
justicia de la nación, para asi aplicar-
nos-su editorial del número 10. 

¿Podrá decirnos también el colega 
por qué tenemos nosotros hacia aquél 
esa animadversion personal? Cuando él 
lo afirma, deberá saberlo, y si lo sabe y 
lo afirma, obligado se halla a decirlo. 

—Del mismo periódico: "Pleito con-
tencioso. En la Sala tercera del Tribu-
nal Supremo ha ingresado el pleito in-
coado por los ex-patronos de la funda-
ción benéfica, Colegico de S, José, de 
Vél.z-Rubio, contra la R. O. que les 
destituyó del cargo de vocales de dicho 
Patronato pío:" 

¡Caray! ¿Pues no nos dijo el colega 
que esa cuestión estaba ya juagada y 
qué por eso no la trataba? 

—Del idem. Los aplausos que «El 
Distrito» ha tributado al actual alcalde 
están amargados para entonar el estó-
mago. 

En cambio los suyos rebosan en los 
almibares municipales. 

¿Estará chinche el colega que hasta 
nuestros aplausos a sus ídolos le enfa-
dan? 

¡Ah! ta! vez sea por aquello de que 
nuestros aplausos mataban, y no quie-
ran aceptarlos para no caer en la des-
gracia del señor. 

Nada, al señor hay que adivinarle los 
pensamientos, para reverenciarlos en 
todo instante. 

Y nosotros ofrecemos no poner más 
al colega en situaciones tan difíciles. 

T i p . d e E L D I S T R I T O 
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de gran s o r j o r i d a d , pulsación suave ^ 

y a r t í s t i c a m e n t e presentado • 
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A N T I G U A Y R E N O M B R A D A F A B R I C A Y M A R C A 

PIAZZA, SEVILLA 
Ĵuan Rodriguez, ^ofo, 6 

A s u n c i ó n C a r r i ó n 
Bordadora a mano 

ofrece al público lo si-
guiente: 

Bordados en blanco y en 
colores. Lentejuela, Riche-
lieu. Inglés. Tul. Calados y 

festones de todas clases 
Se liac;en y componen cor-

sés y fajas para señoras. 
Ornamentos de iglesia. 

v' Trabajos artísticos de todas 
y ! ' i ^ clases. 

D a l e c c i o n e s v c o n f e c c i ó n i a d o -

m i c i l i o . 

Carril. VELEZ-RUBIO 

B A Z A R D E — — I p ' » r P i C x m f A b a d u ¡ ^ Ü C i m r _ — 
— L O S V E L E Z — w ' K i l l rerez -A. 1 1 v i l t v Núm 2 1 y 2 3 D e n t a d u r a s a r t i f i c i a l e s , p a r c i a l e s 

U l t i m a s n o v e d a d e s en C a l a s a a o a e l x * j o de l a s m e j o r e s f á b r i c a s de P a l m a de ! y c o m p l e t a s , garantizadas. L i m p i e -
M a l l o r c a , - p a r a C a b a l l e r o s , S e ñ o r a s v N iños . z a s ' e m p a s t e s y e x t r a c c i o n e s . Pre-

c io s m ó d i c o s . 
Camisas n o v e d a d para Cabal leros desde 2 a 8 ptas. B o t o n e s novedad, bordados , p u n t i l l a s , adornos v gasas . 
Corbatas » » » » 0 ' 5 0 a 3 » Camas, soumiers , s i l las , cuadros , loza y c r i s t a l . D o m i c i l i o en Lorca: Sucursal enVRubio: 
A b a n i c o s » j a p o n e s e s y v a l e n c i a n o s de t o d o s p r e c i o s . Obje tos f a n t a s í a p a r a r e g a l o s 

Es et establecimiento que presenta mejor surtido y vende más barato, visitadlo y os convenceréis Alfonso el Sabio, i Fonda del Carmen 
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C m i í i o C g e a 
C A R R H R A S A N F R A N C I S C O 

Per fumer ía , Relojería, Bisutería, Pa-
pelería, Objetos de escritorio, Paraguas, 
Quitasoles, Medias, Calcetines, Cuellos, 
Puños , Cubier tos y Cuchillería. 

Novedades para Regalos 
Aparatos y accesorios para el alum-
brado por gas ¿i base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto F I . O U E S DEL C A M P O . 

Fábrica do Mosaicos Hidráulicos 
de 

Justo Alcázar y Compañía 
Depósito de Cales y Ce-

mentos lentos y rápidos para 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purís ima, 10 V é l e z - R u b i o 
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A cargo de 

Juan (§[ómez 
V a r i e d a d d e m á q u i n a s d e c o s e r d e la 

t a n a c r e d i t a d a f á b r i c a 
L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

PROBAR E S T A S M A Q U I N A S ® A D O P T A R L A S 
A quien compre una máquina de este sistema, se 

darán 15 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado en la calle de Redoras, frenle a 
la Iglesia Parroquial. 
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